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Nadie alcanza la iluminación fantaseando sobre figuras de luz sino haciendo consciente la propia oscuridad…


Carl Jung
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PRIMERA PARTE









1.


De cómo el diablo adquirió sus cuernos…


El diablo no es el príncipe de la materia: el diablo es la arrogancia del espíritu, la fe sin sonrisa, la verdad jamás tocada por la duda.


Umberto Eco, El nombre de la rosa


Lucifer, Belcebú, Satán, Leviatán, Belial, Mefisto, Semyaza o el Patas son algunos de los nombres con los que el diablo ha sido nombrado durante los últimos milenios. A él se le adjudican, además, diversos atributos: encarnación absoluta del mal, gobernante del mundo de los muertos, tentador de los humanos, tirano del infierno o Señor del Orgullo, entre otros.


Gran Dragón, Serpiente Original, Tentador, Padre de la Mentira, Luzbel, Señor de las Moscas, Hijo de la Perdición, Pequeño Maestro, Pequeño Cuerno, el Anticristo, el Maligno…


Pero ¿corresponden todos esos nombres y funciones al mismo personaje?


Su aspecto a través de los tiempos también ha variado: se lo ha representado como un monstruo, una bestia o un humanoide, e, incluso, como un hermoso ángel. Durante un periodo, su imagen más popular fue la de una bestia cornuda con pezuñas capaz de inspirar un miedo aterrador. ¿Cómo surgió esa imagen, tomando en cuenta que en la Biblia hay muy pocas referencias a este espeluznante ser, y que ninguna de ellas es muy clara ni habla específicamente de su historia?


El aspecto físico del diablo ha sido una larga construcción colectiva, llevada a cabo durante aproximadamente 1700 años, desde el surgimiento del cristianismo. Tanto padres y doctores de la Iglesia como artistas y poetas hicieron interesantes aportes a la construcción de su aspecto. Tales aportes se inspiraron en ambiguas referencias bíblicas entremezcladas con relatos apócrifos y leyendas míticas y folclóricas, a las que añadieron altas dosis de imaginación personal e intereses moralizantes. Por eso, la representación visual del diablo que conocemos ha evolucionado de acuerdo con intereses culturales, y por ello podemos afirmar que se trata de una construcción humana y colectiva.


De entre la multitud de mitos, leyendas y textos literarios y religiosos que han contribuido a dar forma a la imagen popular del diablo, quizás, el relato popular más conocido es el de un hermosísimo ser celestial, el hijo del alba, portador de la luz, Luzbel, posteriormente llamado Lucifer, de quien se ha dicho que era el más hermoso e inteligente de los ángeles del Cielo, a quien Dios concedió un rango superior entre los seres celestiales, pues era un querubín al servicio directo del Creador. Pero este ser quiso la adoración total, suprema, aunque la mayoría de los demás ángeles aceptaron gozosos su designio. Así, Lucifer, herido en su orgullo e impelido por la soberbia, desafió al Creador negándose a obedecer. La rebelión de Lucifer lo llevó a un enfrentamiento con el Creador y lo convirtió en su principal opositor. Esta acción, además, generó una profunda división en el Cielo, ya que una tercera parte del ejército de ángeles decidió acompañar al insurgente, lo cual posteriormente ocasionaría la terrible batalla celestial descrita en el último libro bíblico, el Apocalipsis, donde Lucifer es representado como un enorme y colérico dragón del color del fuego. Según el Apocalipsis, Dios dio su apoyo y su fortaleza al jefe de los ángeles, el arcángel Miguel, quien comandó a los leales a Dios y batalló contra la Gran Bestia, hasta que, finalmente,




[…] fue arrojado el gran dragón, la serpiente antigua que se llama el diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra y sus ángeles fueron arrojados con él. Y oí una gran voz en el cielo, que decía: ‘Ahora ha venido la salvación, el poder y el reino de nuestro Dios y la autoridad de su Cristo, porque el acusador de nuestros hermanos, el que los acusa delante de nuestro Dios día y noche, ha sido arrojado’. (Apocalipsis 12:9-10, versión Reina-Valera)





Lucifer, el mismo Luzbel, fue arrojado a los abismos, un lugar completamente opuesto al Cielo y el más alejado de este, el infierno, donde desde entonces lidera las huestes demoníacas, conformadas por los ángeles que decidieron sublevarse con él. En ese momento dejaron de ser hermosos y se transformaron en demonios. Lucifer perdió su luz radiante, se transformó en un cornudo Señor de las Tinieblas, en el diablo.


De este modo, el diablo surgió como encarnación del mal, el gran opositor a Dios y el principal representante de un gran miedo de la humanidad: el temor a la muerte y la posterior condena eterna.


Las diversas representaciones artísticas de este personaje se han dado de acuerdo con el contexto social y las particulares características religiosas del momento. Una serpiente, un macho cabrío, una temible bestia… pero también, aunque menos conocido, como un hermoso ángel azul o un inquietante humano alado de hermosos rasgos físicos que contrastan con su espíritu rebelde y su temperamento complejo, melancólico e irascible. Incluso, en tiempos más recientes, lo encontramos como un elegante seductor. Pero, siempre, estas facetas están asociadas a la oscuridad, la inquietud, la tentación o el temor.


Se pueden evidenciar cuatro épocas en la evolución de la imagen artística del diablo: un periodo precristiano, a lo largo del cual, en diversos países, encontramos representaciones de figuras malignas consideradas demonios. Es el periodo de los demonios del desierto, de la noche y de la enfermedad, quienes traen consigo temor, sufrimiento y muerte. Entre ellos se encuentran el dios egipcio Bes, el celta Cernunnos y el fauno Pan, de la mitología clásica, que aportarán su lascivia y sus cuernos a la imagen posterior del diablo.


En segundo lugar se halla la época medieval, cuando, en diversas representaciones artísticas, aparecen demonios tentando a los débiles de espíritu para unirlos a sus legiones infernales. En esta misma época también lo encontramos como una enorme bestia de fauces abiertas devorando a los pecadores, y, excepcionalmente, como un bello Luzbel. La Baja Edad Media (siglo XIII  y principios del XV) marcará un punto de inflexión, con la Divina Comedia, de Dante Alighieri, en cuanto a la representación de Satán y de su morada.


Una tercera época se produce a principios del mundo moderno, con el humanismo renacentista. Satanás se convierte en un individuo con voz propia, y comienzan a escucharse sus melancólicos argumentos en la obra de John Milton El Paraíso perdido (siglo XVII). El momento cumbre de esta tercera época se da durante el periodo romántico, en el siglo XIX, cuando los artistas y los poetas lo exaltan como un héroe revolucionario.


Durante esta época a Lucifer es representado como hermoso, seductor y rebelde. Encarna la idealización misma del espíritu libre e irreverente; es el alma del héroe libertario que lucha contra todo aquello que por siglos ha oprimido al ser humano. En sus ojos brilla la chispa de la independencia, que es la esencia del espíritu romántico.


Como una continuación de la rebeldía del Romanticismo, aparece el satanismo. Siguiendo esta corriente, el autor ocultista Eliphas Lévi reinterpretó la figura del Baphomet, una antigua deidad babilonia, y popularizó para Occidente, de nuevo, la imagen del diablo cornudo.


Finalmente, en el siglo XX y principios del XXI aparece otra faceta del diablo como héroe seductor de los medios de comunicación, capaz de ofrecer todo lo que el hombre contemporáneo puede desear: una vida de placeres terrenales, belleza, fama, riqueza, poder y sensualidad, entre otros dones y beneficios personales.


Estos ofrecimientos, conocidos como pactos diabólicos o pactos con el diablo, cuyas primeras referencias provienen del siglo XV, han marcado la imaginación colectiva y adquirieron gran auge al ser representados en el cine y mencionados en las bandas musicales durante los siglos XX y XXI, con lo cual el diablo como personaje sale del ámbito de lo oculto y lo prohibido y es llevado a la cultura popular. Además, en la segunda mitad del siglo XX, el ocultista Anton LaVey aportó su contribución al organizar la Iglesia de Satán.


De forma paralela a las representaciones literarias y artísticas, encontramos al diablo en diversas festividades carnavalescas; por lo general, de manera satírica y grotesca, como si de ese modo se quisiera exorcizar su poder.


No obstante lo anterior, la creación de este siniestro personaje desafía nuestros conceptos del bien y el mal, ya que, si bien en sus orígenes representó la personificación de todo lo que puede ser dañino para la vida humana, a lo largo de la historia de Occidente la perspectiva que se tuvo de él fue cambiando hasta convertirse en un ideal romántico, modelo para todo quien buscaba rebelarse contra las instituciones establecidas. Así, se lo ve como el líder de los individualistas, de los desobedientes, de los perturbadores, de los incitadores y de los rebeldes. En última instancia, de todos los que no quieren seguir normas ni obedecer autoridad alguna, por considerar su libertad y autonomía los bienes más preciados.


a.¿Por qué acercarnos a las representaciones del diablo?


No hay nada nuevo bajo el sol, pero cuántas cosas viejas hay que no conocemos.


Ambrose Gwinett Bierce


Sin duda, tanto el diablo como sus subalternos, los demonios, son personajes enigmáticos, inquietantes, atrayentes, que despiertan la imaginación y evocan desde perfumados placeres extremos hasta tormentos espeluznantes en medio de llamaradas con penetrante olor a azufre. Estos personajes suelen asociarse a la libertad y la diversión desmedidas, así como a la maldad y el sufrimiento extremos.


Varios han sido los esfuerzos por clasificar a las entidades celestiales y a los seres malignos; desde la Edad Media, numerosos teólogos han intentado descifrar la naturaleza de los adversarios espirituales. Para encontrar la respuesta, interpretaron complejos versículos bíblicos que complementaron con elementos mitológicos, de tal modo que los estudios demonológicos trascienden el marco de la cristiandad medieval (el contexto al que el diablo pertenece por excelencia), para encontrar sus raíces en el ocultismo y en la mitología clásica. Sus referencias incluyen textos mágicos de la Edad Media y el Renacimiento, y escritos judíos, árabes y orientales, lo cual establece conexiones entre diversas épocas y culturas.


La demonología cristiana, para entender la magnitud de la naturaleza luminosa de lo celestial, tuvo que ahondar también en la oscuridad. Sin importar si se tiene fe o no, si se es religioso o no, si se cree en Dios o no, lo que vale la pena resaltar es que el acercamiento a la identificación del diablo, la construcción de su imagen, su historia y la de sus secuaces, los demonios, son un intento por develar y aproximarse al lado oscuro del espíritu humano. Lo que aterra del diablo y sus demonios es un reflejo de lo que a los humanos les aterra de sí mismos y de las consecuencias de sus propios actos. Estos personajes malignos reflejan de manera simbólica aspectos e impulsos humanos muy complejos de analizar desde el punto de vista eminentemente racional, de la misma forma como las representaciones de Dios y lo celestial son una expresión del ideal de paz y tranquilidad que se añora y no se alcanza.


Pero el dolor, el sufrimiento y el miedo en sus estados infernales extremos parecen tener mayor intensidad que la felicidad y la paz celestiales; o, al menos, es lo que parece en el arte. El infierno se ve más aterrador que placentero el Cielo, el cual solo ocasiona unas tenues sonrisas en las representaciones plásticas de sus ángeles. Pero en el diablo y los demonios, e incluso en los que por ellos son tentados, se perciben emociones más intensas. Es, por lo tanto, un particular acercamiento a las pasiones humanas a las que, por su naturaleza inefable e inaprehensible, solo se puede llegar por las representaciones de atormentados artistas.









2.


Estudiosos del demonio


A veces no existe un lugar más oscuro que nuestros propios pensamientos: la medianoche sin luna de la mente.


Dean Koontz


Desde la formación del cristianismo, en los albores de la Edad Media, los padres de la Iglesia se preocuparon por la vida en el más allá y concibieron la existencia terrenal como un combate. El hombre cristiano debía luchar contra sí mismo y sus propias debilidades, ya que en su interior se enfrentaban el vicio y la virtud debatiéndose por su destino eterno. En la filosofía cristiana y en su arte correspondiente, esta tensión fue representada en la imagen de un mundo concebido como un campo de batalla, donde tanto el hombre como la mujer cristianos, armados de su fe y de sus virtudes, y con el apoyo de Dios, los ángeles, los santos y la Iglesia, lucharon heroicamente contra el diablo y sus demonios, con el sublime objetivo de alcanzar la vida eterna. Esa lucha se lleva a cabo diariamente, sin tregua, a cada momento, aquí en la Tierra, sea cada persona consciente de esto, o no. El más allá, el mundo espiritual, bueno o malo, durante la Edad Media, era una proyección inmediata de la vida terrenal.


Pero existía un agravante. A partir de la interpretación de ciertos textos bíblicos del Nuevo Testamento, se consideró que el diablo era el “príncipe de este mundo”:




Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes. (Efesios 6: 11-13, versión Reina- Valera)





Por su parte, en el Evangelio según san Juan (12:31, versión Reina-Valera) se lee: “Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera”. Y más adelante “No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el príncipe de este mundo, y él nada tiene en mí” (Juan 14:30).


Por tal motivo, el diablo y sus secuaces eran, para la gente común, de una realidad y de una inminencia casi palpables, y tenían una cercanía mayor que las benignas entidades que habitaban las lejanas esferas celestiales.


a.La demonología: el arte de contar demonios


La demonología es la rama de la teología que se encarga de estudiar a los demonios y sus relaciones, haciendo alusión a sus orígenes y su naturaleza. Con esa perspectiva, estudia las características y la clasificación de los demonios, lo cual suele aparecer en los catálogos infernales. Como no se trata de un tema explícito en la Biblia y surgió gracias a la interpretación y la construcción colectivas, no existe un único catálogo infernal.


Hay, además, demonologías independientes de la tradición cristiana; principalmente, de culturas anteriores que ayudaron a esbozar la figura del Maligno. No obstante, las representaciones tanto del diablo como de sus compinches infernales son un tema primordialmente católico, ya que, si bien muchos grupos cristianos aceptan la existencia de los demonios y del diablo, fue la Iglesia Católica Romana la que durante siglos profundizó en el tema.


Dentro del cristianismo, la demonología se fue desarrollando desde una simple aceptación de la existencia de los demonios precristianos hasta una compleja elaboración infernal creada a partir de interpretaciones del Antiguo y Nuevo testamentos, con algunos elementos de otras culturas.


De los elementos más significativos de esta construcción está el hecho, común dentro de la tradición judeocristiana, de considerar demonios a los dioses de otras culturas.


Sin embargo, muchas bases de datos demonológicas son conocimientos “capturados” por aquellos supuestamente capaces de invocar tales entidades, incluyendo las instrucciones sobre cómo convocarlos y (en el mejor de los casos) someterlos a la voluntad del conjurador.


•Censo infernal




Uno de los temas de interés de la demonología es el número de la población infernal, tema que ha generado discrepancias desde los albores del cristianismo. Hacia el siglo IV, Gregorio de Nisa creía en la existencia de demonios tanto masculinos como femeninos y apoyaba la idea de su reproducción mediante relaciones sexuales entre ellos o con humanos. Por su parte, otros estudiosos consideraban que les era imposible procrear y que el número de demonios era constante.


Entre los que decidieron llevar a cabo la exhaustiva tarea de contar a los demonios se encuentra Alfonso Espina, quien en 1467 aseguró que el número de demonios existentes era 133.316.666. Esta conclusión se asocia a la idea de que una tercera parte de los ángeles se transformó en demonios que fueron arrojados del Cielo, según una particular interpretación de dos pasajes bíblicos: Apocalipsis 5:11, y 12:4.


Por su parte, Johann Weyer, en su Pseudomonarchia Daemonum (1583), luego de analizar un complejo sistema de jerarquías, llegó al número estimado de 4.439.622 demonios, divididos en 666 legiones, cada una compuesta por 6666 demonios y regida por 66 jerarcas infernales, entre los cuales había duques, príncipes y reyes.


La Clave Menor (o Clavícula o Llave) de Salomón siguió con la noción de jerarquía infernal del Pseudomonarchia Daemonum, pero añadió más demonios, y, por lo tanto, más legiones. Llama la atención el uso del número 666, y de otros números que incluyen el 666, para estimar el censo infernal.





b.Principales grimorios y otros textos demonológicos


Los grimorios son textos de magos y de ciencias ocultas que, principalmente, datan de la Baja Edad Media (si bien algunos de ellos hoy en día se han popularizado en internet, otros siguen siendo muy difíciles de conseguir). Todos ellos intentan responder diversas inquietudes sobre el mundo de los espíritus y los poderes sobrenaturales. Además de abordar la astrología y la medicina natural, tratan de las organizaciones angelicales y de las demoníacas. En esos textos, además de encontrar aportes sobre el aspecto físico de los demonios, también se hallan instrucciones para invocar espíritus, conjurar, elaborar talismanes y encantar.


Las clasificaciones de los demonios encontradas en los grimorios pueden organizarse según su habilidad o con base en el territorio que dominan; también, según la tentación a la que arrastran a los mortales o en su oficio, así como según el rango o los títulos jerárquicos que poseían en el Cielo antes de su caída. En ocasiones, estos rangos se mantienen en el infierno, como si entre Cielo e infierno hubiese un espejo y el inframundo fuese un reflejo invertido de la jerarquía celestial.


A continuación se presentan algunos grimorios y textos de demonología en orden cronológico. Es importante apreciarlos en conjunto Si bien la referencia a algunos de ellos es muy somera, principalmente porque ciertos casos repiten imágenes, inspirados en textos anteriores, al verlos en conjunto y haciendo énfasis en su evolución cronológica se puede vislumbrar la construcción de las imágenes infernales como un trabajo colectivo, notar durante qué siglos existió un auge del interés por lo infernal y lo demoníaco y constatar que la mayoría de dichos estudios surgieron de cristianos teólogos, personajes muy religiosos interesados en explorar “el lado oscuro de lo divino”, y no de satanistas interesados en exaltar la figura del diablo. En algunos de esos textos se aprecia también la constante relación entre arte y literatura infernal, ya que ciertas obras escritas inspiraron trabajos pictóricos, y viceversa. Lo que sigue a continuación es, entonces, un vistazo muy general a algunos de los textos que formaron parte de los eslabones con los que artistas, teólogos y poetas fueron construyendo la imagen visual del diablo a lo largo de los siglos.


•El libro de Enoch




Es un libro que, se cree, fue redactado por varios autores judíos entre los siglos III a. e. c. y I e. c. Solamente es incluido en la Biblia de la Iglesia Ortodoxa etíope, y tan solo los judíos etíopes lo incluyen en la Tanaj.


En los capítulos 6 a 36 de la Tanaj se interpretan los versículos del Génesis 6:1-5 y se relata la historia de los ángeles llamados Vigilantes, de quienes se narra que fueron desobedientes a Dios, tuvieron relaciones sexuales con mujeres humanas y de ese modo engendraron a unos gigantes llamados Nephilim, caracterizados por su gran violencia y su perversidad.


De esta idea van a surgir muchas de las leyendas posteriores, ya que los ángeles rebeldes serán relacionados con los ángeles caídos, o demonios.





•El testamento de Salomón




A pesar de que el texto se autoproclama como un escrito del propio rey Salomón, quien se cree que vivió hacia el siglo X a. e. c., los estudiosos creen que, en realidad, fue redactado a principios de la Edad Media; posiblemente, hacia el siglo V. En esta obra se describen los demonios que fueron esclavizados por el rey Salomón para la construcción del Gran Templo. Partiendo de esa leyenda, el libro explica cómo pueden ser dominados y provee un manual de protección contra la actividad demoniaca.





•Organización demoniaca según Psellos




Miguel Psellos fue un monje griego bizantino del siglo XI que se destacó como escritor, filósofo político e historiador. En sus referencias demonológicas, dividió a los demonios en seis categorías: 1) empíreos, o fogosos; 2) aéreos; 3) subterráneos; 4) lucífugos (los que huyen de la luz); 5) acuosos, y 6) terrestres. Esta clasificación fue la inspiración para el posterior trabajo de Francesco Maria Guazzo.





•La clasificación de demonios según The lantern of light




Apareció en la primera década del siglo XV, entre 1409 y 1410, escrito por un lolardo. Los lolardos fueron un movimiento reformista inglés de finales del siglo XIV y principios del siglo XV, y a cuyo líder principal, John Wycliffe, se le ha atribuido este texto. La obra presenta un sistema de clasificación demoniaca fundamentado en los siete pecados capitales, según el cual cada falta es representada por un demonio. Así, Lucifer representa el orgullo; Belcebú, la envidia; Satán, la ira; Abadón, la pereza; Mammon, la codicia; Belfegor, la glotonería o la gula, y Asmodeo, la lujuria.





•El Libro de la Magia Sagrada de Abramelin el Mago




Posiblemente, este grimorio fue escrito hacia el siglo XV. Cuenta la historia de un mago egipcio llamado Abramelin, quien le enseñó artes ocultas a Abraham de Worms, un judío alemán nacido en Worms, y de quien se cree que vivió entre 1362 y 1458. Este texto adquirió gran popularidad entre los siglos XIX y XX, y fue de gran influencia para los investigadores ocultistas de dicha época. En el texto aparecen cuatro príncipes de los demonios: Lucifer, Leviatán, Satán y Belial, así como ocho príncipes subalternos: Astaroth, Maggot, Asmodeo, Beelzebub, Oriens, Paimon, Ariton y Amaimon. Bajo el gobierno de estos se encontraban varias legiones de demonios inferiores.





•Clasificación de demonios según Espina




Alfonso de Espina, obispo español católico franciscano, que vivió en el siglo XV, se destacó por sus discursos y sus escritos. No escribió propiamente un grimorio: su interés era la defensa del catolicismo. En su obra Fortalitium Fidei, compuesta por cinco libros, desarrolló, en el quinto de ellos, una curiosa y particular clasificación de demonios: demonios del destino; duendes; íncubos y súcubos; grupos errantes, o ejércitos de demonios; demonios familiares, que se representaban en la forma de animales domésticos —principalmente, gatos—, u otros demonios, nacidos de la unión de un demonio con un ser humano. También contempló demonios mentirosos y maliciosos, o demonios que tratan de inducir a las ancianas a asistir a aquelarres. El interés de Espina al clasificarlos es mostrar la presencia constante del Maligno en situaciones cotidianas, recalcar el odio a los mortales y los temibles poderes que poseen, para que los buenos cristianos se aferraran al poder salvador de Cristo.





•Clasificación de los demonios según Cornelius Agrippa




Agrippa fue un estudioso alemán polifacético, médico, abogado, soldado, teólogo y escritor ocultista, que vivió entre los siglos XV y XV. Él propuso varias clasificaciones demoníacas. La más conocida hace referencia a los puntos cardinales. Desde este punto de vista, a cada demonio le corresponde un punto cardinal: Oriens domina el este; Paymon, el Oeste; Egyn, o Ariton, el norte, y Amaymon, el sur.


Esos demonios provienen de la antigua tradición persa y aparecen también en otros grimorios; sin embargo, Agrippa ofrece otra clasificación de los demonios: espíritus falsos; espíritus de la mentira; portadores de iniquidad; vengadores de maldad; embaucadores; poderes del aire; sembradores de furia; maltratadores; examinadores, y tentadores.





•Daemonolatreiae libri tres




Publicado en Lyon en 1595 por Nicolas Rémy, un magistrado francés que se hizo famoso como cazador de brujas, el libro fue varias veces reimpreso, traducido al alemán, y, finalmente, sustituyó al Malleus Maleficarum como el más reconocido manual de los cazadores de brujas en algunas partes de Europa. Pero el Daemonolatreiae no solo sigue los procesos contra las brujas: también contiene un estudio sobre los demonios y los seres infernales que, al menos en la mente de Nicolas Rémy, asolaban a los buenos cristianos franceses. Gran parte del libro se encarga de exponer los atributos, los disfraces y los engaños del demonio y el impacto que tiene en los humanos: en uno de sus pasajes afirma: “[…] pero todos los que hablaban de haber tenido trato carnal con un demonio, afirmaron que no podían imaginarse nada más repulsivo. En Dalheim, Petronio de Armantier afirmó que tan pronto como abrazaba a Abrahel, los miembros se le volvían rígidos”.





•El libro de los espíritus




Este grimorio francés, también atribuido al rey Salomón, en realidad data de algún momento entre los siglos XV o XVI, aunque tiene elementos, tradiciones e ideas que ya existían en el siglo XIII. El libro de los espíritus elabora una jerarquía infernal y provee una descripción detallada de la apariencia de cada demonio y su función; además, explica cuántas legiones de demonios sirven a cada príncipe infernal.


Este texto inspiró importantes trabajos posteriores, como La Pseudomonarchia Daemonum y La clave menor de Salomón. También influyó notoriamente en la jerarquía demoníaca de Wierus, pero mientras Wierus menciona 69 demonios, El libro de los espíritus tiene 46. Entre sus demonios principales se encuentran: Lucifer, Beelzebub, Satán, Orient, Poymon, Equi, Veal, Agarat, Barbas, Bulfas, Amon, Batal, Gemen, Gazon, Artis, Machin, Dicision, Abugor, Vipos, Cerbere, Carmola, Estor, Coap, Deas, Asmoday, Bitur, Beal, Forcas, Furfur, Margotias, Oze, Lucay, Pucel, Jayn, Suralet, Zagon, Dragon, Parcas, Gorsin, Andralfas, Flanos, Brial, Fenix y Distolas.





•Pseudomonarchia Daemonum




Hacia 1583, Johann Weyer (también conocido como Johannes Weier y Johann Wier; en español, Juan Wiero; en latín, Ioannes Wierus, o Piscinarius) escribió el grimorio Pseudomonarchia Daemonum, el cual contiene una lista de 69 demonios, así como las horas y los rituales indicados para conjurarlos en el nombre de Dios y del Espíritu Santo. Es importante resaltar la creencia en Dios y su autorización para el conocimiento y la invocación de los espíritus malignos.





•La clasificación de Peter Binsfeld




El teólogo y obispo alemán Peter Binsfeld, a finales del siglo XVI, elaboró una clasificación de demonios que, de modo similar a Lanterne of Light, se basaba en los siete pecados capitales, aunque difería ligeramente del libro de los lolardos al asignar algunos demonios diferentes. Esta fue su clasificación: Lucifer, el orgullo; Mammon, la codicia; Asmodeo, la lujuria; Leviatán, la envidia; Belcebú, la glotonería; Satán, la ira, y Belfegor, la pereza.


Los nombres de estos demonios no fueron inventados por Peter Binsfeld: provenían de una tradición ancestral de dioses y demonios anterior al diablo y al cristianismo. Según Binsfeld, también existían otros demonios que incitaban a pecar, como los íncubos, de forma masculina, que tenían relaciones sexuales con mujeres castas y virtuosas, y los súcubos, de forma femenina, que tenían relaciones sexuales con varones que buscaban la santidad y los envolvían con su lujuria.





•Compendium Maleficarum (Compendio de las brujas)




Este compendio fue escrito en 1608 por Francesco Maria Guazzo, sacerdote italiano. Se trata de un tratado de demonología en tres libros cuyo autor hace referencia a expertos en la materia, incluyendo a Nicolas Rémy. Describió las once fórmulas o ceremonias previas a los votos a Satanás, supuestamente necesarias para participar en un aquelarre; además, Guazzo presentó detalladas descripciones de las relaciones sexuales entre los hombres y las súcubos y de las mujeres con los íncubos. También estableció una clasificación de los demonios, inspirada en el trabajo de Miguel Psellos.





•La Daemonologie del rey Jacobo




Jacobo I de Inglaterra y IV de Escocia, muy popular hasta nuestros días por su versión autorizada de la Biblia, gobernó entre los siglos XVI y XVII; fue soberano de Escocia desde 1567, y de Inglaterra e Irlanda, desde 1603 hasta su muerte, en 1625. Durante un tiempo, estuvo obsesionado con el temor a la brujería, lo cual lo llevó a escribir su tratado Daemonologie, en 1597. En tres textos cortos, Jacobo elaboró una disertación en forma de drama filosófico, en el cual comparaba magia, brujería y hechicería. A su vez, clasificó a los demonios en cuatro secciones, las cuales no están sustentadas en la separación demoníaca por nombres o rangos, sino en los cuatro métodos utilizados por las entidades malignas para causar daño o tormento sobre los vivos o los muertos. El propósito era reforzar la creencia de que los espíritus causaban daño y de que la magia solo era posible a través de la influencia demoniaca.


El rey Jacobo comparó las referencias de autores anteriores que planteaban que cada demonio tenía la facultad de aparecer en diversas formas con distintos propósitos. Es importante anotar que, según la interpretación del Daemonologie, los demonios están bajo la directa supervisión de Dios y no pueden actuar sin su permiso. Con esa perspectiva, el tratado explica cómo las entidades malignas pueden ser usadas como vara de corrección cuando los humanos se desvían del camino recto, de tal modo que brujas y hechiceros tienen el poder de hacer daño a otros para que estos reaccionen sobre las faltas que han cometido y se arrepientan. Así, todo termina en una glorificación del camino correcto y el seguimiento de las enseñanzas divinas.


Al igual que en algunas demonologías anteriores, el rey Jacobo recurrió a personajes del folclor celta, anteriores al cristianismo, para personificar su organización demoniaca, y los dividió por habilidades: espectros, obsesiones, posesiones y hadas. Los espectros son espíritus que suelen atormentar las casas muy viejas y abandonadas y los lugares solitarios. Las obsesiones atormentan intensamente a las personas; su presencia se manifiesta presentando de manera recurrente ideas e imágenes que inducen a la víctima a cometer una falta que puede ser de diversa índole en cada persona, ya sea en el orden sexual, en el criminal o en el moral, etc. Por su parte, las posesiones son espíritus que toman el cuerpo de una persona para atormentarla físicamente. Finalmente, las hadas profetizan, acompañan y transportan los espíritus o las almas.
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